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El secreto final: Descalificado para reinar, abanderar y delegar 

=== ¡Warning! Contiene ‘spoilers’ === 

** D. Sixto, incapaz. Un tutor francés. Su carta abierta a Ferrando, F A L S A ** 

Dejar en ridículo 

D. Félix M.ª Martín Antoniano, en artículo publicado el pasado 20 de agosto en

La Esperanza. Periódico católico-monárquico concluía “Aplicando objetivamente 

todas estas leyes, es indudable que, a día de hoy, Don Sixto Enrique de Borbón, no 

solamente es el Rey legítimo de las Españas, sino que también es el legítimo 

Primogénito de toda la Casa o Familia de Borbón”. 

( https://periodicolaesperanza.com/archivos/date/2024/08/20 ) 

Esas leyes a las que bien se remitía eran las de exclusión de la Familia Real. 

Su conclusión estaba viciada, sin embargo, por un pequeño hecho, muy 

particular, que no es baladí: D. Sixto de Borbón está incapacitado legalmente para 

actuar como particular y ciudadano, tanto más para ser rey de todas las Españas. Un 

incapaz por demencia puede nominalmente seguir siendo el rey, pero sometido a tutela, 

mientras el reino, a su vez, estará encomendado a un regente (caso de Juana la Loca en 

Castilla o María I de Portugal). 

También en el mismo periódico se rescataba el 20 de octubre pasado un artículo 

de Luis Infante quince años antes, sobre la hospitalidad de D. Sixto en el castillo de 

Lignières que no podía parecer más oportuno al no iniciado y no podía ser más 

contraindicado para el que sabe la verdad. 

( https://periodicolaesperanza.com/archivos/25559 ) 

En todo momento se nota que los que se creen seguidores de D. Sixto (el cual no 

reúne hoy las condiciones para dirigir ni abanderar) carecen del conocimiento de este 

hecho, del cual no les han dado cuenta las dos o tres personas que han estado y están 

al tanto de ello y se benefician de la ignorancia de los leales, ejerciendo sobre ellos una 

autoridad que dicen delegada por quien ya no puede ni ejercerla ni, por tanto, delegarla. 

Enfermo, incapaz y solo 

Ante todo, los hechos desnudos: 

Son repetidas las veces en que los medios oficiales del carlismo miguelista (el 

miguelismo es lo sustancial y lo demás accesorio) ha hecho alusión a la salud de D. 

Sixto, remitiéndose siempre a las secuelas de su accidente en el umbral del siglo. Como 

han sido tantas, aunque coincidentes siempre, figuran en página aparte, con fechas, 

enlaces y volcados de pantalla, por si ‘alguien’ las retirara al leernos. 

D. Sixto no está internado en ningún centro hospitalario. D. Sixto reside en una

residencia de ancianos dependientes francesa. A saber: 

https://periodicolaesperanza.com/archivos/date/2024/08/20
https://periodicolaesperanza.com/archivos/25559
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EHPAD Le Jardin des Vignes 

 Habitación: 212 

Dirección: 20, Avenue de la Gare 

 Población: Chateaumeillant 

 Departamento: Cher 

 Región histórica: Berry 

 Código Postal: 18370 

Teléfono: +33 [0]2 48 63 84 00 

Correo electrónico: contact@ehpad-chateaumeillant.fr 

Página web: 

https://www.ehpad.fr/residence-ehpad/ehpad-residence-le-jardin-des-vignes/ 

https://www.santeenfrance.fr/etablissement/13131-ehpad-le-jardin-des-vignes 

 Y para quien desee contemplar el lugar con una aplicación de mapas digitales, 

las coordenadas geográficas de dicha Maison de Retraite son: Latitud – 46º 33’ 29” N : 

Longitud – 2º 12’ 4” E. Se encuentra a 21,5 km en línea recta de Ligniéres, casi 

exactamente al Sur. 

 Se trata de un EHPAD (Établissement d’Hébergement pour Personnes Âgées 

Dépendantes). Es público, como el del común de los ancianos franceses pensionistas 

sin muchos medios (cuesta unos 2.300 € mensuales). Incluye unidad de Alzheimer. 

 

 Eso último no lo añadimos sin motivo, porque D. Sixto se encuentra seriamente 

afectado por ese mal, estando ya en ese grado de volver a preguntar lo que le acabas de 

responder y de no reconocer personas. Lo hemos comprobado, no hace mucho, 

personalmente. Y a sus cuidadoras se les escapó que está incapacitado judicialmente y 

cuenta con un tutor. 

Concluir la investigación en Francia sobre ambos extremos, ya encargada a 

profesionales, llevará un tiempo todavía. Cuando nos lleguen los datos exactos los 

haremos públicos. 

 

 De momento, siguen unas fotos del establecimiento, la habitación y de Su Alteza 

en la visita que le hicimos el pasado septiembre. 

mailto:contact@ehpad-chateaumeillant.fr
https://www.ehpad.fr/residence-ehpad/ehpad-residence-le-jardin-des-vignes/
https://www.santeenfrance.fr/etablissement/13131-ehpad-le-jardin-des-vignes
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 Y ahora, su estado cotidiano. La diferencia con la foto que encabeza La 

Esperanza ya es sustancial. Omitiendo cuantas poses pudieran resultar denigratorias. 
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Ridiculizar por omisión; ¿inexactitudes o mentirijillas? 

 Aunque lo diga la Secretaría Política y haga intervenir a un sacerdote, capellán 

real (extraña realeza a la que se trata de S.A.R. y nunca de S.M.C.), se hace muy difícil 

creer que el Alzheimer sea una secuela del politraumatismo, ni que exista centro 

hospitalario o clínico sin oxígeno en las habitaciones (foto anterior), que no tenga 

médico residente y ni siquiera una sola enfermera de noche (esto último lo dice la 

propia presentación del EHPAD: “non medicalisé”). Desde luego, tampoco es “una 

casa”. Y no se “recupera”, su verdadero mal se agrava ineludiblemente. 

Ahora bien, si no es verdad, pero lo dice la Santa, Infalible y Soberbia Secretaría, 

entonces no hay ocultación dolosa ni falsedad. Desde luego que no. Seguro que serán, 

todo lo más, olvidos, errores, inexactitudes o mentirijillas oficiosas. 

D. Félix Mª Martín Antoniano, al que citábamos al principio, no hace 

propiamente el ridículo, da un paso en falso por causa de quienes le han ocultado 

prolongadamente, a él y a sus correligionarios, realidades que les conciernen como 

seguidores leales, pero que otros se arrogan retener. 

 Háganse las cuentas: 

¿Desde cuándo se viene diciendo que las dolencias que impiden a D. Sixto venir 

a España son físicas, secuelas de su grave accidente? En marzo de 2023 lo repitió en 

Valencia Luis Infante (11-III-23; https://periodicolaesperanza.com/archivos/17860 ). 

 

 
 

¿Desde cuándo se carece de todo mensaje suyo por breve y anodino que sea? 

Sobre todo, con las posibilidades existentes hoy en día de grabar mensajes sonoros y 

audiovisuales, o de conexión en directo. El de Reyes de 2022 fue penoso. 

¿Desde cuándo está vacante la Jefatura Delegada? Formalmente, desde 2021. 

Volveremos sobre este jugoso tema 

Si se miran las fechas, cuando se convocó la comida en Valencia por los Mártires 

de la Tradición de 20, prometiendo su presencia, ¿estaría ya declarado incapaz o al 

menos incoado el procedimiento de incapacitación? Y pese a ello se convocó para 

excusar a S.A. en el último momento, después de recaudadas las invitaciones. 

¿Arroja la verdadera situación de D. Sixto, con deslices mentales cada vez más 

patentes, cierta luz sobre la gravísima desavenencia que tuvo José Miguel Gambra con 

Miguel Ayuso y Luis Infante (QEPD) en 2021? 

Del modo en que todos guardaron silencio después, y por las fechas, bien pudiera 

ser que Gambra no se prestara a seguir presidiendo el engaño completo al que se 

encaminaban, pero, por solidaridad con sus colegas, tampoco quiso estropearles el 

https://periodicolaesperanza.com/archivos/17860
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tinglado a los otros miembros de la Secretaría que querían continuar siéndolo. No quiso 

perseverar activamente, pero ¿cómo iba a decir la verdad a todos y perjudicar a la Causa 

del Carlismo, más sagrada que la misma verdad? Se retiró y calló. 

Por otra parte, la imitación de la destitución de Fal Conde, dejando la Jefatura 

Delegada vacante, entrañaba otro aspecto más, sólo un poquitín farisaico: si Gambra 

abandonaba el desairado puesto de Delegado de quien no podía delegar –o cada vez 

menos– ningún otro lo tomaba. Así, tampoco ninguno sería formalmente responsable 

de la mentirijilla, cuando por fin se destapara. 

 

 

Muerto, no; amortizado, sí 

¿Desde cuándo se presenta preferentemente a D. Miguel Ayuso Torres como 

Presidente del Consejo de Estudios Hispánicos Felipe II y ha dejado de aludirse a su 

pertenencia a la Secretaría Política de D. Sixto? 

 Una mínima fraternidad cristiana con quienes coinciden con el ex–Secretario en 

postura tan singular e incomprendida como es el ultracarlismo más integérrimo y 

prístino (casi cátaro a fuerza de purista) debiera llevar a tenerles informados de la 

verdad. A lo mejor él opina que la verdad está demasiado sobrevalorada. Claro que sí 

sabrá bien el ocultador, en sus inescrutables designios, hasta qué punto informar de la 

incapacidad de D. Sixto hubiera sido pernicioso para la Causa. Para la causa de la 

Secretariocracia-egócrata cuanto menos. 

 Pero él ha estado y está olvidando a la persona. A la humanidad de D. Sixto. 

 Los enfermos de Alzheimer necesitan sentirse queridos, aunque su percepción y 

su respuesta intelectual estén desvanecidas cada vez más. El secretismo ha privado a 

D. Sixto de compañía humana en su deterioro, mientras tantos carlistas hacían fuertes 

afirmaciones públicas de devoción personal. Un ejemplo:  

 “Viva el valiente soldado que es digno campeón, libertador de Don Sixto, 

nuestro monarca y Señor”, publicaba orgullosa en la red X otra carlista, Dª Mónica 

Caruncho, el pasado mes de agosto. (Si el ‘libertador de’ no era el Señor mismo, sino 

el secretario que lo mantenía aislado, ¡que Dios Todopoderoso le conserve… al menos 

el gusto, el olfato o el tacto!  (https://x.com/mcfgv/status/1826679754076160371). 

 

 Lo que es muy grave es que a la persona de D. Sixto se le haya dado por 

amortizada antes de morir. 

De ese modo, no se han hecho rogativas ni ofrecido Misas comunitarias por su 

salud; no se le ha puesto un hogar digno en el interior de sus reinos para que espere la 

muerte rodeado de sus leales; no se ha dispuesto un turno de acompañantes voluntarios 

en Berry (ya fuera en su domicilio familiar o en la residencia); no se han organizado 

visitas colectivas; ni siquiera cuestaciones con alguna de estas finalidades. 

Se ha mantenido a toda costa la incomunicación para que no se deshiciera el 

pretencioso castillo de naipes y vanidades. Porque hoy, al Secretario político de D. 

Sixto lo debería nombrar, refrendar o cambiar el tutor nombrado por la judicatura gala. 

Es cruel, y paradójicamente humillante, que el cuidado –y puede que también la 

tutela– del último capeto legitimista se encomiende a los servicios públicos de 

‘Marianne’, la République. Los súper-contrarrevolucionarios legitimistas españoles se 

https://x.com/mcfgv/status/1826679754076160371
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sienten satisfechos con el presente estado de cosas y no tienen tiempo ni dinero para 

mejorarlo: ¡hay tantos viajes que volar!, ¡hay tantas conferencias y congresos que 

organizar, dictar y aplaudir! ¡hay tantos falsos tradicionalistas que desautorizar e 

insultar! 

D. Sixto quedaba bien para ‘respaldar’ ornamentalmente la auctoritas de los 

sabios tradicionalistas, pero, en su estado actual, ya no mola. 

Ahora, desvelada la realidad, ¿habrá almas caritativas que quieran gastarse el 

dinero en un viaje largo para acompañar a un enfermo que necesita cariño, pero no sabe 

devolver ni tu nombre? ¿Habrá que pedir permiso para ello al Supremo y Singular 

‘Secretario’? ¿Lo concederá o la soledad del Olvidado le seguirá perteneciendo a él y 

sólo a él? D. Sixto manifestaba cuando le visitamos que deseaba más visitas, incluso 

llamadas telefónicas o videoconferencias. Estando a su lado lo hicimos así con una 

persona amiga de España. No es tan difícil cuando se quiere y se ama. 

 

Moralidad, honorabilidad y credibilidad 

 No hacemos juicios rigurosos en este aspecto. En realidad, no hay mentira ni 

engaño, ni por una parte ni por otra. 

 Aquellos ‘secretarios’ (¿son más de dos todavía? ¿se cooptan? ¿conocerá su 

listado sólo la posteridad, si acaso?) que estaban en el secreto no debían por ningún 

concepto la verdad a sus inferiores: por eso no hay mentira ni ocultación dolosa por su 

parte. 

Y los que aceptaban acríticamente que la voluntad indiscutible del Príncipe 

viniera sólo por boca de aquéllos, sin que nunca pudieran entrevistarse con él, cual 

legítimo Mago de Oz, ya sabían que todo esto era un teatrillo y un postureo. 

Ningún espectador, después de aplaudir la función, se considera engañado 

cuando al salir del teatro los reyes y princesas ficticios comparten en el mismo local 

que él un tentempié como los simples actores que realmente son y ve a su lado las 

coronas de oropel. Eran conscientes de estar jugando a pastoras aristocráticas en una 

realidad virtual; como otros con la Game Boy, pero con más clase, dónde vamos a parar. 

 Y, si lo pensamos bien, la credibilidad de los que han sostenido que D. Sixto 

estaba hospitalizado pero cabal ha crecido y mucho. Son capaces de mantener un 

secreto por largo tiempo en las mismas narices de sus amigos. Desde luego, creemos y 

creeremos que son bien capaces de volverlo a hacer muy requetebién. 

 

Política y poder 

 Hacer pública la incapacidad de D. Sixto implica repercusiones políticas. 

La ‘Comunión’ abanderada por D. Sixto ha hecho de la disciplina ‘perinde ac 

cadaver’ un signo distintivo de su cualidad auténticamente legitimista. Tenían un 

infante/príncipe/abanderado/rey/alteza (el título cambiaba a voleo de un lugar a otro y 

de un minuto al siguiente) y se le obedecía en verticalidad absoluta. En realidad, se 

obedecía prusianamente a la Secretaría que decía hablar en nombre del Príncipe, el cual 

presuntamente ordenaba con insistencia una sola cosa: obedecer a la Secretaría. 

 Hoy sabemos que nada era así (y hacía tiempo que no lo era). Pero, a falta de 

Princípe legítimo, bueno era y es el FührerPrinzip. Y lo cierto es que la ‘comunión’ la 

acaudilla verdaderamente quien no tiene tiempo en tratar como iguales a los 
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beneméritos colaboradores de La Esperanza , porque se deja dominar por la soberbia. 

Mucho nos tememos que lo que más duela de todo esto a los ¡amíiiiigos! del coronel 

profesor sea el comprender que no gozan de su auténtica confianza. Amargará enterarse 

de que no están a su altura, sino un poquito más abajo y así los ha tenido y considerado 

siempre. 

 

 Está claro que no se puede recibir instrucciones ni órdenes de un incapacitado. 

Alguien le ha de sustituir en el cuidado de sus intereses (al menos en teoría). Por ello 

ya no puede haber secretaría comisionada de D. Sixto y no sabemos desde cuanto 

tiempo viene siendo así. 

 Con todo, conocer la verdad, a la postre y tras un pequeño revuelo, no va a 

cambiar nada, lo va a mejorar. 

 No nos referimos a la monarquía de todísimas las Españas, del Charolais hasta 

Alaska (título de muy doctas pretensiones, sin duda), sino a algo más humilde, pero 

mucho más real: este grupo de círculos y publicaciones que congrega a unos centenares 

de personas generosas y dispuestas, el cual ostenta el título de Comunión, pero no es 

sociedad jurídica. 

¿Cómo se organiza y a quién obedece? Al presente, en buena ley, se mueve por 

mera inercia y queda formalmente acéfalo. Y gobernarlo es más molesto que cosechar 

aplausos de un continente a otro; ya no apetece tanto ser cabeza del ratoncito que 

parieron los montes, una vez se han visto sus limitaciones y molestias. 

 Pues bien, si se hace examen de conciencia, la muy tradicionalista y legitimista 

Capillita Sixtina se fundó en torno a la autoridad de un caudillo carismático que 

conseguía seguidores con sus innegables dotes. Si a D. Sixto se le hubieran probado 

veleidades con extremistas de derecha en Argentina, Líbano o Sudáfrica, la elección 

entre la persona de D. Sixto y la de Miguel reprobándolo no hubiera ocasionado dudas. 

Y ahora mejorará todo. Ya no se tendrá que fingir que tan brillante Caudillo 

responde –muy cómodamente– ante un Príncipe con Alzheimer, y se podrá manifestar 

sin rubor que sólo respondía ante Dios y la Historia. Y todos los legitimistas que le 

siguen –a él, no a D. Sixto– podrán compartir vicariamente su superioridad, pureza, 

autoalabanza y denigración del resto de la humanidad, cuanto más próxima, más 

traidora. 

 

Un futuro radiante y puro: o Regente, o Presidente 

 Con nuestra generosidad característica, le ofrecemos a nuestro dilecto Unísimo 

una solución política que concilia su caudillaje de obediencia ciega con la mayor 

pureza tradicionalista y legitimista que puede caber. Basta con partir de la base de que 

Secretario se es vitaliciamente con independencia del que le creó. 

D. Sixto tendría que haber puesto de su parte para proveer de sucesión, o 

designarla, o proveer una Regencia. ¿Y quién dice que no lo haya hecho? 

 ¿Existe un testamento político suyo? ¿Por qué no había de guardarlo, 

casualmente, el Secretario Solitario y darlo a conocer cuando ya no puede esperar más? 

Incluso podría redactarlo ahora y antedatarlo. La honorable palabra de quien ya ha 

ocultado tanto no sería puesta en duda en jamás de los jamases. 
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Se podría inspirar en el Decreto de igual fin de D. Alfonso Carlos… y, ya puestos, 

encomendar la regencia al mismo ex–Secretario, aprovechando que sería también 

redactor y custodio de ese ‘testamento’. Y todos tan felices, porque cerrar la ‘capillita 

sixtina’ no apetece a quienes no pueden competir en pensamiento o práctica con los 

que observan la realidad y actúan en ella, porque sólo están habituados a repetir 

disquisiciones y a obedecer aplaudiendo. 

Advertimos, eso sí, que se tenga cuidado con el corta-y-pega. No sea que, 

embalados, tras nombrar a Miguel Ayuso Torres regente “por sus eximias cualidades 

y con el encargo de proveer a la sucesión sin más tardanza que la necesaria” (cuanta 

más, mejor para él), se añada del tirón “esta Regencia no privaría de su derecho 

eventual a la Corona”. Y ¡qué mejor final de carrera para un coronel de los usurpadores 

Juan Carlos I y Felipe VI que percibir pensión de ellos y ser regente o sucesor de la 

legitimidad extinta! 

 

 Cabe otra solución, muy distinta, para los varones tradicionalistas que no quieran 

vivir en minoridad perpetua, porque no les falta inteligencia, cultura, voluntad, valor 

ni madurez. Inspirarse en la tradición del “Nos que valemos tanto como Vos” y 

constituir una Comunión jurídica de Juntas, cuyos jefes sean electos y no delegados de 

la Secretaría, y que, ‘huérfanos de monarca’, se rijan en la lucha cotidiana como pares, 

mediante presidencias y asambleas regladas. 

Cierto es que tal cosa se reprochaba a los ‘cetáceos’ (porque ponía en pie de 

igualdad a unos cualquieras con ‘el’ SúperSecretario de derecho legítimo-secretista) y 

llevaría a converger en su momento con ellos. Y a pensar en la realidad y el bien común 

presentes en vez de en la pureza sectaria repetitiva. ¿Sería tan malo? 

Si el ex–Secretario aceptara esa transformación no cabe duda de que ganaría la 

presidencia de por vida. Es sólo cuestión de fuero (el suyo) ser líder de derecho divino 

y no electo. Si no, tiene muchas otras presidencias en que lucirse él y descalificar 

prójimos. Y también puede aprovechar para aprender, incluso, a escribir necrológicas 

bajo el principio tradicional ‘de mortuis nisi bonum’, o dejar la suya escrita, porque a 

este paso no va a dejar amigos a los que no haya burlado, censurado o hecho de menos. 

Lo principal: D. Sixto es incapaz de dirigir nada. Por consiguiente, debería 

realizarse un cambio institucional entre los carlistas que le seguían, cambio al que sólo 

se pueden oponer inercia gregaria, obcecación, terquedad o intereses creados. 

 

 Un apostólico rancio que buscó la verdad 

 

 

Post-DANA 

 Las reflexiones que preceden iban a ser enviadas tal cual preceden estas líneas 

hace tres semanas. Por respeto a la tragedia de Valencia decidimos posponer algo más 

su publicación. 

 Y entonces, con varios días de retraso, el día de la Dinastía Legítima, La 

Esperanza publicó una Carta abierta de D. Sixto, con firma ológrafa a rotulador 

( https://periodicolaesperanza.com/archivos/25891 ). 

 Reproduzcámosla y analicémosla. 

https://periodicolaesperanza.com/archivos/25891
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 Hay varios detalles incongruentes y falaces en el escrito en sí: 

 –––– La firma con rotulador grueso no es muy condigna de la condición 

principesca o real y sí muy práctica para disimular una letra vacilante. 

 –––– La insistencia en “internado como estoy en un centro de salud, y reducidas 

incluso mis comunicaciones con el exterior” (ni que fuera un centro de desintoxicación, 

eso no se sostiene), y en “Quisiera prometerte una visita, ya que no ahora, por lo 

menos en los próximos meses. Pero sé que es altamente improbable. Son las 

limitaciones de la edad y las secuelas del accidente que sufrí en 2001” son, 

simplemente, falsedades contrarias a los hechos, afirmadas con plena conciencia y con 

voluntad de engañar. 

 –––– El retraso respecto de la tragedia fue aún mayor que el que los valencianos 

reprocharon al president de la autonomía, al presidente del gobierno y al jefe del estado 

de hecho. Sólo cuando el 4 los periódicos referían por escrito el áspero rechazo popular 

a la visita del día anterior aparecía la instrucción de D. Sixto de movilizarse en ayuda 

de Valencia. ¡Cómo si los carlistas y católicos, o simplemente patriotas o personas 

solidarias hubieran estado a su espera! ¡Apañados estábamos! 

Si las instituciones legítimas –su Secretaría– aportan este bajísimo grado de 

agilidad van a hacer bueno el liberalismo. “He pedido a mi Secretaría Política que 

trasmita las órdenes oportunas a fin de que la Comunión se movilice en vuestro apoyo” 

¿Ampuloso, pretencioso, o las dos cosas? 

 

 Políticamente, lo importante era, y es, la existencia de la carta en sí. 

 ¿Desmentía cuanto hemos dicho más arriba de que D. Sixto no es ya 

perfectamente consciente? Lo cierto es que su enfermedad consiente todavía momentos 

de lucidez. Algún amigo dudó de nuestro testimonio y se lo hubimos de refrendar 

completamente con detalles y fotos explícitos. 

 Los que estuvimos con D. Sixto en septiembre tenemos la certeza moral de que 

mal sería capaz de leerla, comprenderla y retenerla, menos de escribirla o dictarla. 

 Pero ¿cómo probar nuestro juicio particular a otros? Nos hicimos docenas de 

fotografías y en muchas de ellas se aprecia no la decrepitud física, sino la expresión 

propia de una mente perdida. Nos parecía poco digno y caritativo difundirlas (las 

mostradas más arriba nos parecieron las menos dañinas). 

 Pero nuestra dilación por luto resultó providencial. Entretanto, la agencia de 

detectives francesa contratada a tal fin nos pudo confirmar la existencia de un tutor y 

su personalidad. 

 

Bajo tutela 

 El personal del EHPAD no quiso siquiera dar el nombre del tutor, sólo transmitir 

la demanda de comunicación y fue él quien llamó con número oculto a nuestro 

investigador. Se identificó como Mr. [Bastien] POINTUD y no accedió a facilitar su 

número de teléfono, sino sólo el correo electrónico mjpm18@orange.fr . 

 Imaginamos que tanto en la residencia como en el buzón del tutor sólo los 

primeros obtendrán respuesta antes de que llegue un alud de peticiones de información 

mailto:mjpm18@orange.fr
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y de que la Secretaría Singular intente poner coto a la fuga de información. El que 

desee confirmación directa, que se apresure. 

 ¿Quién es Bastien Pointud? 

Con una certeza de sólo el 99% hemos localizado en el acto por Internet a un 

Bastien Pointud, de unos 55 años hoy, afincado precisamente en Chateaumeillant, 

donde ha domiciliado las empresas creadas por el y se presentó como cabeza de lista a 

unas elecciones municipales (obtuvo sólo un tercio de los votos frente al alcalde 

saliente, que repitió). Deportista (triatlón) y activo en las asociaciones de empresarios 

locales. 

Desde 2017 es Auditor del Institut des Hautes Études de Défense Nationale (lo 

cual puede explicar parte de sus reticencias) y, sobre todo, desde 2014 a la actualidad, 

sin interrupción, Mandataire Judiciaire à la Protection des Majeurs. Y entre 2010-

2012 fue Responsable de Recursos Humanos en un EHPAD ¿quizá el de su localidad, 

el Jardin des Vignes? 

Todo apunta a que ésta es la personalidad del tutor de D. Sixto. 

 

 
 

 Y aunque la suma de coincidencias fallara. 

 

 Lo importante es que D. Sixto tiene un tutor desde hace “unos dos años”. 

 

 Un tutelado carece de voluntad. Su firma no vale NADA. 

 

 Dudamos mucho –pese a nuestro natural tan suspicaz a estas alturas– de que D. 

Bastien Pointud se haya conchavado con ‘la Secretaría’ para mantener una ficción que 

ni le va ni le viene, pudiendo redundar una tutela descuidada en desdoro y delito ante 

la justicia francesa, la cual le manifiesta tan alta confianza. Sólo apuntamos la 

posibilidad para inclinarnos a creer que estas ‘firmas’ se hacen sin su conocimiento ni 

consentimiento. 
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 Dos reflexiones: 

 1.- Es triste el sino de D. Sixto. No hay ni un familiar, ni un amigo, ni un vecino 

al que se haya podido encomendar la función de tutor. Está solo y abandonado. Y, 

encima, con las comunicaciones restringidas (no hay tal: es que no las recibe porque 

los carlistas de a pie desconocen su situación y dirección) y con una ‘Secretaría’ que 

lleva lustros desalentando el visitarle, único lenitivo que hoy tendría. 

 2.- ¿El presunto ‘Rey Legítimo’ no tiene voluntad por sí, sino mediante un 

funcionario delegado por la justicia francesa? ¡Vaya perspectiva para la soberanía 

(católicamente enmendada) y la dignidad nacionales! 

 

 ¿Ese tutor ha refrendado a la Secretaría Política? De otro modo, su 

nombramiento en el más legítimo derecho civil tradicional –desde los romanos– ha 

caducado. 

 

 Nos falta todavía recibir del Registro Civil francés la anotación marginal en su 

Acte de Naissance, dejando constancia de la fecha en que entró en vigor la tutela. Lo 

cual tiene su interés, porque antes de que ésta se produzca se efectúa un proceso a 

instancias de alguien que considera ya imprescindible declararlo incapaz. Los ‘dos años’ 

apuntan así a la época de la dimisión de José Miguel Gambra, tal y como habíamos 

supuesto ya. 

 

Suplantación y suplantaciones 

 Con todo, nos reafirmamos en no hablar de una suplantación de personalidad 

dolosa e inmoral. ¡De ningún modo! El estado de necesidad la justifica plenamente. 

 La Christianitas áurea se redujo desde Westfalia a la Christianitas Minor de las 

Españas; después, al carlismo vencido y resistente, un mínimo; luego al carlismo 

prístino y auténtico (y miguelista): el mínimo de los mínimos. Y ahora, tras la retirada 

de Gambra y el fallecimiento de Infante, en un Solus Singulus Fidelis Arbiter 

Traditionum. Hay que descargarle en lo posible de tareas y responsabilidades. 

 La suplantación persistente existe y ha llegado hasta el pasado 4 de noviembre. 

Pudo conocerla y no denunciarla Gambra; pudo sostenerla Infante; pero ahora alguien 

más, que ya estaba antes, bien que siempre oculto tras la etiqueta anónima de 

‘Secretaría’, sostiene la simulación. 

 Simulación que no es inmoral por tres poderosas razones, que, más que 

atenuantes, resultan eximentes cada una de ellas por separado: 

 ––– Se trata de la mejor de las causas. Es lícito mentir para que advengan bienes 

(lo dice la Escritura: “faciamus mala ut veniant bona”, Rom 3,8; sólo hemos abreviado 

‘un poquito’ la cita). 

 ––– Los presuntos engañados no son enemigos, sino amigos y correligionarios 

que han depositado su confianza en el simulador. Eso lo convierte en algo totalmente 

diferente y plenamente admisible. Los engañados consienten tácitamente, ergo no hay 

deshonestidad. 

 ––– Por último, no es lo mismo abusar de una persona en la plenitud de sus 

facultades que de un menor, un anciano o un incapaz. Los más débiles no pueden 
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aspirar a ser respetados del mismo modo que los que se pueden defender. Hay que 

distinguir el darwinismo social revolucionario de este comportamiento tradicional. 

 

 Terminemos con un Happy End: Richard Gere, en Oficial y caballero, demostró 

que –al final– se podían enderezar las conductas. Nuestra cuestión es si se puede ser 

coronel y caballero simultáneamente en la España tradicional de hoy. Gracias a que ya 

no existen los tribunales de honor, la pensión de coronel y funcionario de muy altos 

organismos del estado liberal están aseguradas. En cuanto a la consideración de 

caballero, los tradicionalistas afectados por la ya antigua mentirijilla juzgarán… 

 

El rancio que destapó la verdad



 

 

16 

ANEXO: Salud y residencia de D. Sixto 

(según la Secretaría Política y sus órganos oficiales) 

 

Sin duda la enfermedad había empezado a manifestarse antes con síntomas leves. Dada la 

opacidad impuesta no podemos menos que relacionarla con una noticia de hace ya tres años: 

 

27-IX-2021 
 

https://carlismo.es/mensaje-de-reyes-de-don-sixto-enrique-de-borbon/ 

 

  
 

https://carlismo.es/mensaje-de-reyes-de-don-sixto-enrique-de-borbon/
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 En sus primeras fases la enfermedad presenta altibajos. La alocución de 11 segundos de la 

Epifanía de 2022 ya manifestaba el comienzo del declive. Óigase y contémplese, es necesario: 

 

6-I-2022 
 

https://www.facebook.com/watch/?v=979552402912271 
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 Un año después ‘se’ juzgó oportuno dar sólo un comunicado (un poquito inexacto): 

 

18-I-2023 
 

https://carlismo.es/sobre-el-estado-de-salud-de-don-sixto-enrique-de-borbon/ 

 

 
 

 

 Y en la siguiente noticia no había foto siquiera. Nadie lleva hoy en día encima un teléfono que 

pueda hacer fotos. 

 

3-VI-2023 
 

https://carlismo.es/visita-al-alto-patrono-del-consejo-de-estudios-hispanicos-felipe-ii-don-sixto-

enrique-de-borbon/ 

 

 

 

 Este año, aprendida la lección, no hubo mensaje grabado: sólo una foto, que ya no pertenece 

a Lignières. Hemos reconocido la habitación y la silla de la residencia, detalles apreciables en las 

fotos de nuestra carta, las cuales datan de hace un mes. 

  

https://carlismo.es/visita-al-alto-patrono-del-consejo-de-estudios-hispanicos-felipe-ii-don-sixto-enrique-de-borbon/
https://carlismo.es/visita-al-alto-patrono-del-consejo-de-estudios-hispanicos-felipe-ii-don-sixto-enrique-de-borbon/
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6-I-2024 
 

https://carlismo.es/mensaje-de-reyes-de-don-sixto-enrique-de-borbon/ 

 

     

 

 El texto que acompaña y su presentación son interesantes en sus detalles: no se dice Lignières, 

que sería mentir un poquito, sino Berry (igual que lo es Lignières, pero ya en sus límites). Y Miguel 

Ayuso no aparece como integrante de la Secretaría Política. A eso lo llaman desenganche: 

 

 

 

 

 

https://carlismo.es/mensaje-de-reyes-de-don-sixto-enrique-de-borbon/

